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- J:^^ " T í ; - - ^ ^ 

CrónJca flnancierü 
de Mdv^rid 

<3LG XjtG'V&.l^Xt^ 

El Inspector General de Prisiones en Cartagena 
Hon raotivo.del bundicniento de unas 

aaveu en la Prisión Central de eata ota
da i, Uegó, al día dias y siete, oomo 
•cunolanios, al Expmo. aeúor don Fer 
nend» ütdalso, aoompiñado d«l oulto 
8ab iireotor del Cuerpo don Miguel 
Nnvaa. 

No hemoa de baoer la apología 4^ 
aa gestión, ni vamos a detoubrir aho
ra HI lospeotor general del Ramo, que 
tau oonooldo y querido ea da todo^l 
orgaulamo, ai que ha oonaagredo ana 
de«veloa y talanto, «oa tanta lurtnna 
personal en ao oarrara (y muy mera-
oiJi por olerto) oOmo éxito Indudable 
para loa serrioioa panitanoiarioa da 
Eapafia, tan neesaitidos da hombrea 
da buena •otóiitad qu» loa euoauoao y 
dirijan. 

Nos hemoa limitado, en nuestro da • 
neo de oonooer algo da su^ penaamien-
toa, rolaoionados oon la Prisión Can-
ti ni que viena a viaitar, y qua aa halla 
iealm(50te en ruinas, a aolloltar del ae-
ñn- Cadalso unaa impresionea que nos 
Ifldioarse sus propósitos de reediftea-
oión o supresión, que parece obliga
da, dado el astado aotual de aquel adi 
fiotol 

Y proourando interpretar fielmente 
su sentir, ai'á va lo que olmos, o he> 
moa oreido oír, da tan autorizados la-
bioa. 

—Nosoy más que un íunoionario de-
pendíante de los Jefes Superiores qua 
me envían y oarezoo da representación 
para emitir opiniones en públieo, rea 
peoto a lo que haya da hacerse en la 
Prisión después del hundimieuto acaa -
oido. 

- Eso el, mis juicio personales y mis 
afiajos aniíeloe por que nuestra reforma 
Penltenetaria alcance el mayor grado 
de adelanto, se loa manifestaré oon 
gusto. 

- |...? 
- -Pueftb que su interés se concreta 

por hoy en Cartagena, le diré qua me 
ha produoldo muy penosa impresión 
el hundimiento, por que dudo que el 
Estableolinlento pueda volver a lo que 
era antes de la última inundación y 
mnoho menos dtispuéa del reciente de-
BBStre. 

Har& diez o doce aaos qua lo inspec 
cloné con motivo de una Insubordina -
olón o planta y oonsti.ula anlonoes un 
verdadero antro preaidiat por la re
beldía y holganza an qua ios reclusos 
consumían su desesperada existencia; 
por lee íracuantes y alarmantes eva-
alanes; por el mal estado de conserva
ción del edificio; por falta de depen-
denolas tan esanotales oomo la Escuela 
y una Enfermería que mereciera tal 
nombro; por la espesa capa de sucie
dad que cabria los locales, y por la 
miseria que hoamlgoeaba por todo el 
viejo presidio. Despuéi, he visitado la 
Prisión varias veces y en oa4a una sa
lí más satisfecho que en la anterior.del 
desarrollo que habla tomado la Indas-
tria, de la laboriosidad de los pena
dos, de la engefianza en la Escuela y 
dul Boltoito cuidado que se t nía oon 
loa enfermoi>; de laa Importantes re
formas Introducidas en la parte mate
rial del edificio y de la aubordinaclóu 
y orden de la población panal, raaonei 
por las cuales era oons darada la Pri-
alón de Cartagena como la primera de 
las que actualmente tenemoa. 

Además, tiene eata prlaión un valor 
histórico innegable, pnea que determi
na ios dtatlntos periodos de nuestra 
eyoluoidu penitenciarla. Presidio del 
Arsenal cuando concluyeron las penaa 
de galeras y loa galeotea, oonstrefiidos 
al remo fueron arrojados a l i eosta; 
en él, «n este presidio se lea dló albar-
gnay aquí ae aplicó oon resoltado! 
efloaoee f Qon todo detalle las sabias 
órdenanzali de Oaf toa IV; aqat ee hi-
oleroo distrtbualo&ea de torxados de-
tlrmlnaodo loa qQe hablan de ocupar
se en las rudas tareae de bombas y oe-
denaa, en los diques y demaa depen-
<(enela« del Araenai; de loe que debían 

ir a Almadén a los trebnjfia de minas, 
y de los que debían ser transferidos « 
Ceuta oomo deaterrados por delito 
limpio: aqui existió la Caja de remata-
doa en eatrecha relación con el preal 
dio; edta fue olesiticado como uno de 
los de mas importancia en la Ordenan 
za de 1834 al transformarse los prasi-
dios de régimen militar en régimen pe
nal; aquí llegaban y de aquí partían 
las famosaa ouerdea de preeidiarlos 
para África; y en fin, puede servir la 
Prisión de Cartagena, mejor que otra 
alguna, excepto la suprimida da Ceuta 
para formar con elemeutoa febacleatas 
la Intersente faUtorla penal y penlten-
olaria de naeato pala. Oe aqHl la peno
sa Impresión que me ha producido el 
ver derruido una gran parte del edir 
fldo y amenazando ruinas otra no pe-
que&a. 

- ¿ » 
Reedinoar costaría mucho; y a ma -

cho también se elevarían laa obraa de 
apeo para desmontar la cubierta y 
desmontar la cubierta y para co
menzar la reoouatruccion sin riesgo 
seguro de los qae tomaran parte en 
loa trabajos; y oomo habla de edificar 
ee aobre aolar ajeno, pues, sabido es 
que el edificio pertensos « Uarlns, no 
oreo qne a nuestra Adm nlstraolon pe
nitenciaria convenga haeer tan oooal-
derablea gastos en un edificio viejo, 
perteneciendo a otro ramo. 

-4 . . .? 
A mi parecer serla más acertado 

orientar tos trabajos e invertir los re
cursos que la reedificación necesita, 
en levantar de nueva planta ana nusva 
Institución que tuviera el dobla oaráo-
ter de fabril y agrícola, o trabajos al-
milarea como existen en otros países; 
y Cartagena es, ciertamente, uno de 
loa parajes en que mejor podría em
plazarse. 

Los centros peiiIteDoiarioe oomo los 
judiciales, anivaraltarios, ate., deben 
hallarse en relativa efaidlitaiiDla ttoos» 
de otros, y,estos diotribuidos conve
nientemente según requieran, los más 
elementales prlnolploa de división te
rritorial, cosa que no aucede aotual 
mente en nuestro Ramo, pues, en tan
to que en Santander tenemos SantoAa 
y el Oueso, que ao tocan, y en Cádiz, 
el Puerto y San Fernando donde ocu
rre cosa análoga, no exista nn solo es
tablecimiento penal en la parte Oeste 
de la Península deada Huelva basta 
Cerufia. T en Cartagena, por en sltua-
otón geográfica serla acertado empla
zar la nueva liiatiiuol69, pnee se ha
llarla casi equidlstanta de laa de Va
lencia y de Qranada y baataote aleja
do de Chinohilia. 

A las condiciones favorables de em
plazamiento, qne tendrá segaramente 
en cuenta la Administración oeotral, 
se unen laa de utilidad qae reportarla 
a Cartagena Amen de loa qae lea obras 
significan por el sitio en que ee baoen 
ooupaolon de obreros, adqalaielón de 
materiales ata) an Bstebleoimiento de 
esta olese es nn permanerte oentro de 
consumo qae beneficia aa meroado, a 
la vez que de produolon de oianlfaatu-
raa y ejecución de trabajos, oays ofer
ta haoe disminuir loa preoloe oorrten-
tes de plata por la baratara de la ma
no de obra penal; «domes de este, en 
Cartagena tendría adecuada y otlUsI-
ma aplicación el trabajo del penado al 
aire libre. Con frseaenoia es ezotada 
esta hermosa región por saoladoras 
Inandaolonee qne e maa de los estra
gos que desde luego ooaslona, enohar-
oan y reducen a terrenos pantanosos 
loa mas pintorescos oontornoa de la 
Ciudad; y para librarla de oalamldades 
teles neoeeita obras de defensa, de de-
seoaoión j de aaneimlanto en las eoa-
les podría emplearse, oon ladiMUtl-
bles ventajas, la mano de obra pe¿al, 
como heoea en otr i i neoiosef y eomo 
se hizo ea la nuestra haata mas de me
diada la ultima eenturla. 

En loa Estados Onldús, el trsbsjo 
pena; ha encausado y encauzando eatá 
las agttaa del liaulolpio espeelalmento 

en lol Betadoa de Lolslaua de Misourl 
y ha desecado selvas y «xtenaos pan-
tauos lumadlatoa a San Luis y a Kueva 
Orlesns, haciendo los campea aptos 
pera ai cultivo y aaneafido ambientes 
antes mortíferos. En Italia ae hace lo 
mUmo en el aproromano, no lejos de 
la capital y en las Itaa da Cerdefia, 
Sampedusa y otras y lo mismo se hizo 
eu nuestro auelo cuando los punudoa 
se dedlcabon a la oonstiuoion de cana -

MtiS como el de Isabel II y el de Utgel. 
-4 . . . ? 
—Oreo que ialOiaJad, por 0|edio de 

au Ayuntamiento, o eñ otra forma, de 
biera ofrecer tarrenoe al. Estado; que a 
jugar por los datos ,qus he adquirido 
no ascenderla a mucho, y seria el me
jor medio paUrqote té' Administración 
ae fijase decidiendo construir en Car-
tsgbna el edificio para el nuevo eata-
cimiento, 

-4 . . .? 
-Para edificios calculo 20 000 me 

tros cuadrados, para labores 80,000. 
por lo menos, si ha da llegarse a o >n -
vertir la sitnación en granja agrioüla. 

—81; he expuesto la idea a VSIÍHS 
personas de aquí, entre elles al Dipu
tado a Cortea Sefior ^apin, a varios 
CoDcejalea del Ayuntamiento, ai Pre
sidente lie la Cámara do Comeroia Se 
flor Gómez Quilas y al arquitecto mu
nicipal Sefior Roa y todos han acogido 
con simpatía y ofrecido au volioso apo« 
yo para haeer que oriatalioe en reali
dad y se traduzca en la Institución ya 
indicada. 

-4. . . f 
—Muy aaatifecho, por las mdohas 

ateDoi<>nes y. diferencias que de laa Au 
toridades y particulares con qulena-
he tratado hc¡ recibido, asi oomo de la 
valiosa cooperación qua he encontrado 
para el desempafio de mi mlsló» oqul, 
rogando a V. haga publica mi sioera 
gratitud a todos. 

- Y después de oír grandes elogios 
hechos a nuestro querida Ciudad por 
el ou'tislmo lospeotor general de Pri
siones, y convenoernor de que su fnms 
de gran penalista no es Inmotlvaia, 
por que nos deleitó su Inteligente y 
amena oonveraaoión oon an curso ente
ro de penologla, que le agradeoimoa 
muoho, nos despedimos del Señor Ca
dalso, expliooandonos perfectamente 
su arribo al alto puesto que hoy ocu
pa, ain ser yerno, ni parlante lejano si
quiera de elgan personaje, y lograda 
aa ezaltaelón a fuerza de estadio, de 
petaevéreiiola y aaior a la elenole pa
nal. 

Que sean realizadas muy pronto esaa 
Ilusiones de hoy que resefiadaa que
dan y vayan oon tan sabio penitencia-
rlstas loa afectos todos de Cartagena y 
de BU admirador. 

SILVIO PELLICO 

Ii<M q u e vlaJetf i 
Regreaó de aa Viaje de novloe nuaB-

tro amigo el agente de Vlglianoia 
don Lula Navalón La "Osa,, aeom 

paftado da sa joven y bella esposa do-
fia María Fernández Ortega. 

E n f e r m o s 

Ha vuelto a recaer en su enfermedad 
Bueatro Dlreétor don Jesualdo Soler. 

- Se enooentre algo mejorado de so 
enfermeded el Administrador de este 
diarlo don Juan Soler. 

—Se enoasntra enfermo el doctor 
don Aarello UaiS. 

— Sa encuentra enferma la dlatlogul-
da lafiora dbfia LaOra GarUdo, viada 
de Mufiox Delgado. 

- L o eatá de la enferlÉ%da4 Minante, 
el Doctor don Félix IfeiraB 8«li]asn. 

—Se enouefitra» f istablééldoB do qo 
enfermedad iioaa}*» amigo ti- oome»-
dente de Infantería de Mfflas don An
drés Sánobes Ocafia j • • dlitlngnlda 
eepoBK. *̂  

ESC^ÓfULOSia 

Los midióos r««oéleni|ii | i 

a base de fosfstoa raoonstiftaleitM . 

En bien poca oosa pueden sinteti
zarse los comentarios de esta semane, 
medio en fiestaa, medio en efsi vesoen-
clas de revuelta social. 

Tenemoa la firmísima convlnodón de 
que ts agudización extrema, en periodo 
álgido, de las dlaenslones obreras y 
patronales, decllvan, por la misma ra
zón da susltuaolón máxime, haci» tér
minos de Boluoión próxima du 0011-
eordia. 

Esperamos, sin embargo, que «I bm n̂ 
sentido y Is noción de la revllduil ao 
tual acaban por Impnrur aobre todos, 
y que el nuevo a&o 1920 se nos ofr^zoa 
oon todas las eflcaolaa de uua Intima 
renovación del espíritu bien entendido 
de solidaridad fraternal y armónica 

uua no poede confundirse ni mucho 
luinios con an rígido sindicalismo ma-
terttiiata vacio de toda espiritualidad. 

En cuanto a la sltkaoióu del meroado 
buiHfltit las fiestas de Navidad le res \ 
tan aniínaclóu e interéJ por fiilta da 
geute. 

Por ello no es de extrnñar que el 
mercado ee mantenga en na mB.lla am
biente de espera, qne se pro i)ngi«iá 
SogUramonlH en la entrante seii>a<;a, 
para cdmeazara a trabajar, si «H qu^ 
por fin aa decide a ello y xacude la ; 
inercia que lo abruma en los primeros 
dUs del entiaota mes y a&o. 

La situación de los di-^tiutos corros 
es práotioamente la misma que la an
terior semana, con menor firmeza en 
t»s o'tizaclunes. Sa va esttri ndo loque 
ae puHde el puriódo da no hacer nada, 
y f.irsosainante se dotei mina une baja 
Inslgnlfluantn, ptiro continua y persls 
tent». Por lo dumái), todo «igue Igual. 

Unionmente los furrooarriloa han 
dudo mUHttraa ¿9 alguna animación, 
por efsdto de las goetlonee que B« ha 
C9n enOxminadaa a c>inxei{Ulr un au 
m(>nto de 25 o 36 p'̂ * 100 en Itts tarifas' 
de modo permanbnt» y n>) alrounataa 
oÍBl,oomo «1 eiittjrliu'iiiiatite concedido 
del 15. 

Como no podía m^no-̂  de sucesor al 
amparo de estas geAtlonns y de las no-
tlolns que sobre la inarohit de laa mis
mas han oirculado, sa han producido 
las naturales osoilHoionas en los valo
res de laa Compaítí is f>írrovÍBria8; pe 
ro será oonvenlrtoto qu>) se determine 
claramnta lo posición que haya da 
adoptar el persona! de laŝ  empresas 
snte ese aumento, pues ya parece que 
quiere recabar para HI, todn o casi to 
da la mejora da ingresos, que ese au 
mentó pusda producir, y dicho an está 
que en eae caso los accionistas queda 
rían, poco mas o menos como están hoy 
y se determinarla una baja pronuncia -
da en los valores ferroviarios que ha
bría de hacer sangre entre los rentls 
tas. 

El resto del meroado sin variaciones 
de importancia y con uu negocio extre
madamente radustdo. 

3e dice en los centros bien informa -
dos qua pxlste el proposito de orear un 
Banco Español en Bélgica, en forma .. 
análoga a lo hacho en Francia por el 
Banco de Vizcaya, el Banco Urquijo, el 
Español de Crédito y el de París y de 
loa Paiaea Bajos. El nuevo estableci
miento de crédito se formará sobra Is 
baae del Crédito Meroantll de Amba-
1̂ 88, Sociedad bien aoredltada y cono
cida, qoe ampliarla su capital .de 12 a 
60 millonea, y tomarían parta en esa 
ampllaelón, por parte proporolonadas, 
ana Importante Banoa de Brusilas, un 

'grupo Inglés, formado por Cox y 
C*. Barday C*. an (rapo francés, re
presentado por el Banoo de París y de 
loe Paisee Bajos, y el grupo eepafioi, 
formado por el Bspa&ol de Crédito, 
Urquijo y Vizcaya. 

Por nueetra parta podemos añadir 
que existen algunos elementoa banoa-
rlos y diplomáticos belgait, que real! 
zan gestiones para ver de orear en 
Madrid un-Banoo qoe ebsorvlesa toda 
la parte floanolers de las empresa bel
gas qae existen ib nuestro pala, y qae 
tieDen un capital de menos de l.OÓOml-
lloneB de pesetaf. Bi nuevo Banoo ten
dría quizá un oapltal de 100 millones y 
ss dedicarla también a Intanslfloar el 
intercambio ooaierelal entre Bspafia 7 
Bélgloa. 

Ricardo BUARBZ MARTÍNEZ 
27 Diciembre 1919. 

Magneáa "Bishop" 
anacida eferlréaceiite 

Far ale Stcfusre 

La Manifestación de ayer 
Lif^ero» c o i n e n t « r l o « 

Voy a comentar brovomnote esta no
to, que constituyó ayer ua vardndoro 
aconteolmiento no HOIO por su flituli-
dad sino por In oalldfld de 'SB parlonas 
que He pusieron »l fr«nittJ doi IDUVÍ-
mlentu. 

Presidiando aquella manifristaolóii 
de protesta, viaioa a oartagen(<-
ros de tanto prHHtigio oomo los 
Exoeleiitlsimois Sfüores don Juan An-
t'nlo Gómez, Pn si lente dj la amura 
de Comeroio y Ju:itH de ObiaH dfl 
Puerto y don Lorenzo Moacuda Gui
llen, oz gobdrnador oivll y DX dirt^o-
tor gdiifcral de PÓMÍ;of<, y a perH-muii-
dadea tuii «alienteH 00 la vil» loosl 00 
mo el digno Director del Bunoo de En 
paña don Vicente Botella, el ootnnr-
oiaute don Gregorio Pina. H1 DI ooior 
de la Compañía de Tranvías don Joa
quín Díaz Zapata y oíros. 

La entravi«ta con el iimtro VIOJ Al
mirante Excmo. señor don Pudro da 
Mercader, Comandante General del 
Apostrdero fué emocionante. Este ya-
tarnoo marino oonfenó oon frase bal
bucíante qua jamás habla pasado por 
momentos de más emoción que aque
llos. NI en mi vida de mar—dijo ni en 
los oombatHs ni aun en los temporales 
experimenté lo qua ahora expariman-
to entre ustedua. 

Con palabras sinceras se ofreció a 
Cartagíioa recordando que siempre 
profuso a esta ciudad cordial afeoio y 
que una da las calles del barrio da Pe
ral, lleva su nombre como homenaje 
a los que aoumpaBut-ou al insigne In
ventor del submarino en su glgantenoa 
empresa. 

Hablaba el General Mercader, í-enol 
llámente, sin dar Importancia a Kume-
rltorla conducta que evitó la muerte da 
centenares de eofdrmoa, pues de ni 
haber autorizado a un farmacéutico de 
la Armada para dirigir la farmaeia dsl 
Hospital de Caridad, Dius solo sa
be las víctimas que hubiera ocasionado 
la prohibición de despachar a los en
fermos de la beneficencia municipal. 

lodavia recordamos con espanto 
equalla» horas da! primer día de Pas
cua, ouatido Hiurt el cenado ventanilio 
SBBgolpabau liUaiia! osaB personas, pi
diendo por caridad que les fücilitaaen 
madiolcas para aus «nfermoa y lloran
do oon dcBaspereoióo «i saber que a 
Couiicouencia da una orden ii>humana 
Iban a tener qua dejarlos morir como 
a perros. 

*Yo decía ayer el general Merca
der—cuando oon la natural indigna 
eión me enteré de lo que sueedía en el 
Hospital m« diapuse a remediarlo y ai 
el Alcalde no hubiese venido a pedir 
me auxilio yo hubiese ido a ofrecér
selo. 

Hermosas palabras que conviene 
graben eu aua pechoa los baenorcarta
generos. 

£1 Hospital de caridad dijo el señor 
Gómez Quilas fué fundado por un sol
dado de Marina, el Inmortal Roldan y 
a otro marino, al praiitlgiflso Víoe Al
mirante señor MHroader, deba el Hos
pital no ,h«ber tenido que cerrar BUB 
puertea echando u la cuüe tos enfermo 
pobres qua allí »e albeigan por la cari
dad de los cartageneros. 

Debamos, pnes, a la Morlna perdu
rable gratitud y justo es qua no lo ol
videmos nunca, ya que aquí solemos 
ser algo frágiles de memojria. 

Pocas vecta hamos visto, oomo ayer 
tarde tan hetereogéneo público en el 
reglo salón de la Comandancia Gene 
ral del Apostadero y ¡gocas veces tam
bién, han surgido con más exponta-
neldad y eatualasmo loa vivas que all 
se dieron; vítores que sallan del 00-
razOn del pueblo. 

En al Hospitsl de Caridad tam
bién fué acogida la manifestación coa 
aplausoB del público que llenaba la oe-
Ue al salir a aquella santa oasa qae tac
to queremos loa oataganeros; las Her^ 
manftae lloraban emooionadaa y babo 
an grito potente, qae se aaoapA de to
das las gargantas: un ¡viva la Virgen 
de la Caridad! 

Ella es la patrons da Oartagena, l« 
madre amorosa qae ooblje a los po
bres enfermos de su hospital. Ella es 
•1 oonsuelo de los t a e satren, la espe-
rania délos qae padeoan. Ella ea la 
idda de Cartagena. 

Por ella hagamoa tedoa los saorifl-
elos Imaglnablea y al el-odio o la mal
dad a'alen a nuestro paso, osoaandonoa 

' daños y quabrantoa, nada nos tnpor-
I te porque naestrs Virgen^ querida aa-
' brá reoompensarnoa eañplidsaiente. 

' Canta Olaco. 

^í ;.jj4fclÉjÍÍ#í. ' I MiUMaM 


